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un c í c r i lo r , y es m u y c i e r t o , «f jue estamos en un siglo ti >n en q u e 

( l e p a r a en el cr isol de la c r í t i c a mas s e v e r a , s y á esta c r i t i c a íiun de s o m c -

,1. i d a b h i m e n t e las re l ig iones y las f i losofías, perdi'Mulo las p r i i u e r a s en la d e -

p o r q u e sus p r i n c i p i o s , sus bases f u n d a m e n t a l e s ¿cuides son? Vn Dios q u e 

m u n d o , mas ó menos a n c h u r o s o , a lentó á las h u m a n i d a d e s , comenz - indo p o r 

a p a r e j a : ésta se r e b e l ó c t m i r a Dios , q u o o f e n d i d o p o r la desobedienc ia de sus 

^ p i í i ü C i o s h i jos, condenó á todos sus descendientes á una v i d a do p r i v a c i n n e s y d e a i i -

. C ü s t i a s . V i e n e luego u n Redentor por « g r a c i a , » q u e nace de una V i r g e n : los q u e no 

e.'i en este R e d e n t o r , no e n t r a n eu el re ino d e los c ielos y son condenados á las 

ij.:uas e te rnas . ííi> a i i u í , cou leves v a r i a n t e s , la h is tor ia d e todas las re l ig iones; q i . 

n i n g u n a de e l las puedo m i r a r í r e n l e h l'renla ii la c i e n c i a , q u e c í du t la a l g u n a i 

r e l i g i ó n del presente y de l p o r v e n i r . 

' .as l e i i g i o n c s , a c o s t u m b r a d a s á d o m i n a r d u r a n t e m u c ' i o s s i g l o s , p o r q u e el p r o -

:o de l a s h u m a n i d a d e s ha sido m u y l e n l o , a l tener q u e a b d i c a r su s o b e r a n í a en 

escuelas í i losóíicas, se q u e j a n a m a r g a m e n l c , — q u e no so p i e r d e n en un centenar 

<it} «ños las costuin!}res a r r a i g a d a s en c e n t u r i a s de s i g l o s ; — y unas veces i m i ü i n d o l u s 

la raentac ioues d e J e r e m i a s , o i rás lanzando sus a n a t e m a s con la o m n i p o t e n c i a do s u 

soñada iü fa l ib i l i i l ad , p r o c u r a n por cuantos medios les es posible soi;.íeiier s u vac i lan te 

d e r e c h o , d e r e c h o c r e a d o p o r la i g n o r a n c i a d e los p u e b l o s , q n e no h a y esc lavo m a s 

.- )Umiso q u e cl h o m b r e i g n o r a n t e . 

L a l iu i i ian idad c o m i e n z a á d e s p e r t a r d e su p r o f u n d o sueño , y a u n q u e los sábi ; 

no están en m a y o r í a , h a y y a el ni í .mero suf ic iente p a r a i m p l a n t a r d ive rsos idealt?s, q u e 

lodos v a n crec iendo fecundados con el r o c í o de l l i b r e e x a m e n y v i g o r i z a d o s por el sol 

exp lenden le de l p r o g r e s o . 

•i.-tiiilas escuelas se d ispu tan el p a t r i m o n i o d o la v e r d a d . R e ñ i d a es la l u c h a y 

lia la v i c i a r í a : pero los c o m b a l i e n l e s n ) se cantal de p e l e a r , c a d a c u a l l i m p i a 

a r m a s ; i>one en o r d e n las fue rzas de ([ue d i s p o n e , y sale á e x p l o r a r e l c a u q / o 

e n e m i g o . 

l i é a q u i lo q u e hacen las re l ig iones y las escuelas f i losóficas. Las p r i m e r a s hacen 

s u b i r á sus sacerdotes a l b a l u a i l e de l p u l p i t o , y desde a l l i l anzan sus p r o y e c t i l e s m á s 

ó m e n o s cer ter i is , con la venta ja q u e están eu una fo r ta leza i n e x p u g n a b l e ; j i o r q u e a l 
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orador quo ocúpala cátedra del Espirilu Saulo nadie le puede iunlerrunipir diciendo: 
Pido la palabra. Esle es el gran privilegio de que disfrutan los oradores sagrados, 
del que ellos se aprovechan, y hacen perfectamente, recordando sin duda cl antiguo 
adagio: La ocasión la pinian calva, y no tiene mas que un pelo, etc., ele. 

El púlpdo es el pelo que le queda á la Iglesia romana. Desde la tribuna del Espí­
ritu Santo dicta sus leyes, y lanza sus excomuniones. Una multitud silenciosa otorga 

aprobación á todo cuanto dicen los sacerdotes; y acoitunibrados á esa sumisión 
forzo.>a, les contraria en gran manera lo que viene sucediendo hace algún tiempo. 

Enlre las escuelas que analematiza la Igle»ia romana, se cuenta el Espiritismo, 
«e.«a especie de doctrina (como dice Williau) Crookes,) que desde hace muchos afios 
se difunde entre nosotros, que aumenta de dia en dia el número de sus adeptos, y 
cuenta eniro sus prosélitos hombres de gran inteligencia y de experimentado saber » 

Como los espirilislas racionalistas no son fieles de la Iglesia católica, cuando ésta 
fulmina sus excomuniones sobre el Espiritismo, aquellos no enmudecen, y si respe­
tando la costumbre establecida, no interrumpen al orador en su peroración: acuden en 
cambio á la prensa , que es ja Cát(dra de los sacerdotes del progr^-so, y desde ella 
(leüenden sus dereches, lo que no es del agrado de los vicarios de Cristo; pero que 
no llenen otro remedio que irse acostumbrando al nuevo orden de cosas. El mnndo 
marcha, la utopia irrealizable de ayer es la fácil realidad de hoy: los locos del pasado 
son los sabios del presente, y la locura de esle siglo será indudablemente la inconcusa 
verdad del porvenir. 

El Padre Sallares, obediente con su Iglesia, terminó su sermón del 20 de marzo d i ­
ciendo que los regi.>lro8 de los manicomios atestiguan que muchos espiritistas se vuel­
ven locos ó idiotas. 

Este es un camino muy trillado. Todos los impugnadores del Espirilismo propalan 
semejaule calumnia; pero como los números son el alfabeto de la verdad, en la «De­
fensa del Espiritismol) que publicó el vizconde de Torres Solanot en 1878 se encuen- ' 
Ira perfectamenle dilucidada la cuestión de la locura por la .influencia del Espiritis­
mo. Torres Solanot pidió en 187G á loiniédicos directores de los 87 manicomios que 
habla en aquella fecha en los Estados Unidos (que es donde hay mayor número de es­
piritistas) una nota detallada de «en cuántos casos la onagenacion mental se habia cla­
sificado como debida á excitación religiosa, y.en cuántos la excitación habia sido cau­
sada por el Espiritismo. 

Costestaroii á su piegunla GG médicos. Torres Solanot encontró los datos necesarios 
eu SS lisias, y durante el año de l87G ingresar'U en 58 manicomios por excitación 
religiosa 41'2 enagenados, y por el.Espirilismo ü9. Hay también en dicho libro una 
labia de la estadística olicial, y durante un largo número de años ingresaron en 13 ma­
nicomios de los Estados-Unidos, por excitación religiosa 1,9'J4 alienados y por el Es-
júrítísi-no '220. 

En el opiisculo de Torres Solanot, hay fragmentos de una carta del señor don 
Juan Giné y Partagás, dirigida á¡Solanot en la cual él direclor del manicomio «Nue­
va Delen» dice, así: «El Espiritismo, según mi opinión, no esla demostrado que haya 
robado, hasta el presente, aumentando eli número de alienados, sino dando lugar á 
(lue los enfermos de Iraslorno mental presentasen forinas de delirio análogas á las del 
Espirilismo.» 

El hablar es muy fácil, poro el demostrar la verdad de lo que se dice es mucho 
mas difícil. Todos los que impugnan el Espiritismo repiten la misma historia, asegu­
rando que produce la locura; y los que así hablan, debian antes de emitir su opinión 
enteraise niiiuciosamenle en los manicomios, ponerse en relación con sus directores, 
coiuo hizo Torres Solanot. y entonces con conocimiento de causa juzgar las cueslioues. 
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No tononif.s ningún empeño en adquirir prosélitos para cl Espiritismo, porque la 
verdad innegable de sus fenómenos ni aumentará ni disminuirá porque dicba escuela 
tenga más ó menos adeptos; pero si queremos desvanecer la nube de erri ' res(|u6 pesa 
sobre la filosofía espiritista, porque somos muy parlidarios de «dar á Dios lo que es 
do Dios, y al César lo que es del César.», Respetamos á todas las religiones, pero á 
ninguna le concedenms el derecho de acusar al Espiritismo como elemrnlo perturba­
dor de las inteligencias. 

Sigui(^ diciendo el Padre Sallares que el Espiritismo no puede ser innovación r a ­

dical p(ir(|ue no es obra de Dios, sino del demonio. 

Declaró en el dia 21 que las obras del Espiritismo ni vienen do Dios ni á Dios 

conducen, que esas obrai no traspasan los limites naturales, que son se puede decir 

de tercera clase, puesto que solo hacen danzar sillas y sooibreros, pero no resucitan 

á nn muerto. 

Hacen algo más que mover sillas y sombrero?. Padre Sallares; y para demostrarlo 

vamos á copiar varioi fragmentos de un articulo que publicó aEl Globo,» el cual 

lo lomó del suplemento literario del «Fígaro.» Como se vé, la precedencia no es sos­

pechosa. Escuchemos, pues, al sabio William Crookfí. 

=̂  I. 

i,\hora bien; no pocas personas doladas de notorio sentido común, nos hablan de 

influencias misteriosas, merced á cuya energía, pesados muebles se mueven por si 

solo» y van de una á otra pieza sin la intervención del hombre » 

«X. esto contestamos.'» 
«Los .sabios han consiruido iastrumeotos qua dividen una pulgada en un millón de 

partes. Pedimos, por lo tanto , qwe esas «induencias» hagan Uiover lan solo en un 
grado el indicador de esos instrumentos en nuestros laboratorios » 

«Se nos habla d« cuerpos sólidos que pe.-an cincuenta y cíen libras, y de personas 
qu t se elevan en el aire sin el auxilio de ninguna fuerza conocida.» i 

«.\ esto contestamos:» 
«Entonces, que ese poder, sea el que fuere, que según se nos dice, es guiado por^ 

una inteligencia, y que eleva hasta el techo de vuestras casas cuerpos pesados ani- i 
raados ó inanimados . haga inclinar tan solo uno de I s platílles do esa balanza quo 
bajo su globo de cristal es sensible á un peso tan mínimo, que se necesilarian diez 
mil como él para constituir un gramo.» 

«Se nos habla de flores emiiapadas en fresco rocío, de frulos y de seres vivos que 

pasan á través de las paredts.» 
«.\ oslo conleslamos:^ 
«Iritrodiizcase, pues, un miligramo de arsénico á través de las parede* de un tubo 

de cristal, e« el cual se halla el agua pu ra , herméticamente cerrado por nosotros.» 
«Se nos habla de felpos que lle|an á re.«quebrajar los tabiques en las diferentes 

parles de un cuarto donde dos personas están sentadas tranquilamente delante de una 
mesa, y se habla también de casas sacudidas por un poder sobrehumano, hasta el 
punto de poner en peligro su solidez- y á esto se añade que hay plumas y lápices que 
trazan por si solos líneas que tienen su senlido determinado, y que á veces aparecen 
imíigenes de difuntos.» 

«.\ esto contestamos: • 

«¡Que estos goljiesse produzcan solamente sobre la membrana extendida de un fo-

nológrafo! ¡qu» el péndulo en su tubo de vidrio sea solamente puesto en vibración! 

¡que esla pluma que longo en mi mano lache una sola de las palabras que acabo do 

escribir...!» 
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«Cuanlo á las ap3riü¡ones, leaemos inslrumsiUos que miden el relámpago. (]ue pase 

nna de ellas durante el cortísimo espacio de una ciento veintiava parte de un seguu-

do delante de la lente de uno de estos instrumentos.» 

«Fn fin, se nos liabla de manifestaciones de una potencia equivalente á millares de 

kilogramos y que se producen sin causa conocida » 

— «I'oes liien; el hombre de ciencia que cree con verdadera fé en la conservación 

de la fuerzt, e.vi,:!e qne estas manifestaciones se muestren en su laboraloiío, donde 

podrá pe.uülas, nioilirlas y someterlas á difereiiles ensayos » 

II-

«.\lgutios meses después de ese veredicto, cl comité de invesligaciunes científicas de 

Londres fué sorprendido por una breve nota de "Willianí Ciookes, el cual, sin comen-

tarios lo convocaba para presenciar y estudiar «experimentos medianímicos» dignos 

de atención » 

«.\cudieron los sabios al llamamiento del doctor Crookos, y los principales fenóme­

nos reconocidos como com| tobantes fueron los siguientes: 

«1.0 La alleracion del peso de un cuerpo cualquiera obtenida á distancia.» 

«•J! O Inexp'icables visiones de meteoros que cruzaban por los laboratorios yendo 

y viniendo de un lado para otro; especies de luces de forma ovoide, brillaníes, des­

conocidas, «inimitables,» que sallaban de objeto en objeto.» 

«3.* Cambios de lugar de instrumentos cienlificns, de muebles ligeros uno-, pesa­

dos otros que se movían como si obedecieran á la acción de una fuerza oculta,» 

«4.0 Verdaderas «apariciones» da formas extrañas, de «miradas,» de maüos lumi­

nosas de una didgadéz inconcebible y tangible sin embargo hasla el punió de sü.«lener 

en el aire un termómetro de coicho cuyo peso era de cuatro gramos y que bajo su 

presión quedaba á un nivel insensible. listas manos ofrecían unas veces el calor de la 

vida y otras un aspecto cadavérico; y aunque s i trató con la rapidez del relámpago 

de hacer repercutir dicha visión sobre el objetivo, no se pudo lograr de modo alguno 

que «niiigiii.a). placa fotográfica fuese impresionada por su pre.«;encia » 

«.Vdemás estas manos cogian Dores de encima de una mesa y se las ofreciaii, c r u ­

zando el espacio, á los espectadores: después, de pronto, venían «á estrechar las 

manos con toda la cordialidad de uo antiguo amigo » 

íí) " Inslrumentos de música que sonaban colocados, positivamente, en condicio­

nes en las cuales era impo.sible y peligrosa toda comunicación para el «médium.» 

«(i.o Dedos fluidos, iluminoso?, que cogían una pluma de encima de una mesa y 

trazaban diferentes caracléres de escritura en los cuales algunes lian reconocido les] 

de varias personas muertas, habiendo algunas de ollas (no las muerlas, .sino las v i - j 

vas) presentando pruebas de su afirmación » < 

«Todo eslo jliiranle cl dia y durante la noche.» j 

—«Yo he visto ante lesligos—afirma el doclor XS'illiam Crookcs—á una de esasj 

nebulosas y cenicientas manos coger una flor de largo, tallo, cortada hacia poco l iem- ' 

po, y hacerla pasar lenlainente á través de una hendidura imperceptible, abierta en 

una plancha de roble, sin que pudiera dislinguirse después, ni en el tallo, ni en les 

hojas de la flor, ni á simple vista, ni con auxilio del microscopio, la más pequeña 

señal: eslo, siendo las hojas diez veces más anchas que la hendidura de la plancha.» 

«.Muchos miembros de la Sociedad ííeal y yo hemos visto juntos «la sombra de 

una forma humana» sacudiendo las cortinas durante más de dos minutos, y desapa­

reciendo después, desvaneciéndose poco á poco.» 

«Cien veces hornos visto antorchas y lárapar,'¡s colocadas sobre algunos muebles, 

file://�./lgutios
file://�./cudieron
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elevarse con eslos é inclinarse sin caer, manlenientio su? llamas vcrlicales y horizon-
lales, según el grado de inclinación de diclios objetos en el aire.» 

' Los resultad is de nuestras prolongadas investigaciones establecen, al parecer, sin 
contradicción alguna, la existencia de una nuava íuerza asociada a! organismo huma­
no y que puede ser denominada afuerza psíquica.» 

«Todo hombre está más ó menos dolado de esa fuerza secreta de variable intensi­
dad, que pueda ser desarrollada, y por consiguiente obrar, sea á voluntad, sea d u -
ranleel sueño, sea contra el deseo, «sin el concuisode ningún movimiento ni de co­
municaciones risica-^,» sobre seres ti objetos más ó menos lejanos.» 

Ahora bien; ¡juien eslo asegura es ii;io de los grandes sabios do nuestra época, os 
una celebridad cii'ülíüca cuyos trabajos y talento igualan á loi de Lsaac ISevvlon, que, 
como es sabido, descubrió !a ley de las leyes nalarales, la alruccion ó gravitación 
universal. 

Los fenómenos descrüos aoteriormenle no son de TEncEni CIXSE, como dice el padre 
Sallares; son la manifestación de nuevas leyes desci»nocidas hasta ahora, son lo» res­
plandores del iiiíioil» qtie vienen á iluminar la razón del hombre. 

En cuanto á que los fenómenos del llsjiii'ilismo no resucitan á tiu nuierío, permi-
innos e! padrs Sallaré» que le digamos (¡ne se efeciiia la resurrección, pueslo que se 
comunican los espúilu-, y en dislinta-i O'.¡siiuies su aparición ps tangible, y además, 
que en sana lógica, no neciesilan re^i-iiar los que m han llegado á morir; lo que 
uuicamenle se pierde es cl cuerpo, esa cantidad de mateiia que coiitinuamenlo se r e ­
nueva. 

Deseagáfii'se e! Padre Sallares; el Espirílismo se impone á las iideligencias por la 
verdad de sus hechos. Podían las religiones aiuileraatizarlo, podrán los sabios en cier­
nes decir que es una nueva farsa, podrá el vulgo ignorante propalar ridi'julas mca-
lirüs; pero el Lspirili.smo, semejante al Sol, difundirá su luz per todos los ámbitos de 
la tierra. El sol esparce sus rayos en las naciones civilizadas y en los pueblos que aun 
están en la barbarie. De igual manera los espíritus se comunican con lodos los hom­
bres del Universo. 

Mucho se trabaja en este mundo para perfeccionar la dcblruccion. Las máquinas 
de guerra difunden la muerle; las materias explosivos las fecundan; pero la ciencia 
de todos los sibios siempre será i:npolente para dcslruir al es¡)iritu. 

AMALIA OOMINÜO Y SOLER. 

LA ESPERANZA ES LA VIDA-

Carla á mi amiga I! 

Querida amiga: Me dices en lu grata, (entre otras muchas cosa*,; que escriba al; 

sobre la esp^^-anza, pues ella es tu único refugio, tu bello ideal, que cuando el inten.sii 

dolor de tus Irisles recuerdos te abruma .sumiéndote en el caos de la más dolorosa 

desesperación, ella le ap.irece á semejanza i!e estrella .iel Norte, en medio de tus tu­

multuosas ideas abriéndole paso á un nuevo mundo, á una nueva luz calmando lo-; 

amargos |iensamiciilos. 
,.\y amiga! ¡Son tantos, y laníos, los como lú esperan en ese nuevo dia.... 

:'0iii tantos los que sufrimos nioralmenle y tantos los que recibimos desengaños terri­
bles Particularmeule los seres pcflenecíenles á nueslro sexo pues son tanliss los ta­
mices por donde debe pasar la mujer, que solo la esperanza es nueslro consueto; eü 
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es la que nos muestra un porvenir dichoso y risuefn, 

Li vida de este planeta amiga mia, es una serie de contrariedades, que suceden 
unas á otras, á medida que pasa el tiempo; donde las sonrisas son tan raras, pues 
las mujeres pocas vtces suelen sonreír de felicidad, sus sonrisas van siempre inipugna-
da<de hiél, está tan aconsejado en ella el sonreír hipócritamente que si alguna vez por 
casualidad sonríe con el corazón, siempre suele decir; algo triste se me espera cuan­
do rio de esla manera, y en efecto, aquella senrisa es el anuncia/nienlo de un dolor, 
es decir, la mujer no puede sonreír nunca en ê t̂e planeta, es tanta su sensibilidad, 
que ningún dolor le |)asa desapercibido, cuanto mas lo quiere ahogar mas incremento 
toma en su corazón 

Muchas veces exclamamos con amarga ironía, ¡ que amargo es el dolor! que hor­
ribles huellas deja escritas en nuestro rastro, y sm embargo no es tan acre como nos 
parece su sabor; porque el dolor es una pena, un sufrimiento que muchas veces di­
mana de haber presenciado un acto Irisle ó atravesado alguna prueba de ¡as muchas 
que nos imponemos al eucirnar en esle mundo prueba que nosotras mismas nos toca 
sufrir, la cual debemos aceptar como un lenitivo para nuestro esjiíritu, porque el que 
sufre es porque siente y su misma sensibilidad le hace sufrir. 

El placer y el dolor son dos causas análígas. El placeres la salisfaccíon de haber 
hecho un acto bueno, ó puede ser también el sentimiento de un mal, como es la 
venganza ó la envidia. 

cSi la vida, (dice un autor moderno) no tiene por fin el jilacer sino el perfeccio-
«namiento de nuestro ser, el dolor no es un mal, es un bien, porque es el más enór-
«gíco instrumento de la perfección. El dolor es una j)arte de la grandez.i liuinaiia. 
«Produce ea el alma dos efectos contrarios pero igualmente útiles, fortifica y enterne-
«ce. Luego la unión de la fuerza y la ternura es la perfección del carácter humano 
«Sin la dulzura la fuerza no es oira cosa que dureza y ferocidad, sin la fuerza la 
«dulzura es blandura y timidez. El dolor pues es el mas sano de los idimentos y re-
«medios puesto que á la vez sirve de tónico dulcificante.» 

¡(]uan bien dice el escritor! en esle i)laneta nadie vive sin sus ratos de dolor, éste 
es el fiel comjiañerfl de la humanidad. 

Hay momentos en la vida, que p;-rece que todo se conjura contra nosotros, y en 
esos terribles moaientos, es cuando mas necesitamos de ese bálsamo consolador que 
se llama esperanza, pues es lan grande nuestra lucha que llegan á agotarse nuestras 
fuerzas físicas y morales, y entonces es cuando decimos; expereinos, ¡quien sabe!.... 
y animados por su gran iníluencia, nos preseata nuevos y expléndidos horizontes, y 
mundos de luz y felicidad. 

¿Que seria la vida sin esperanza? Uua fuente sin agua, una ílor sin aroma, ui.a 
noche eterna! 

Si amiga mia; la esperanza debe ser nuestro Norte, pues ella nos sirve de ba^e 
para plantear nuestras mas gratas ilusiones, ella es la que hace latir el corazón de 
joven enamorada: ella es la que hace mas llevaderas las horas á la madre afligida! 
junto al lecho de su hijo agonizante, ella es la que dá impniso al filósofo en sus eslu­
dios, ella es la que nos inspira en nuestras empresas. 

Con razón decimos que !a esjiorauza es la vida, pues sin ella, seria un mito la fe­
licidad. 

RirA AttiÑó í PtíiDBO. 
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E L D I N E R O D E L O S P O B R E S -

En'el número G de LA Ltz dimos cuenta del dinero recibido para los pobres, y de 

modo que lo habíamos distribuido. 

El 3 de Julio teníamos en caja 4 pesetas C2 céntimos. Posleriormente nos han ido 

fuviaiido las pequeñas can'idades que anclamos á continuación. De un espiritiíla, 2 pe­

ínelas. De J. B y .M., 2 pesetas. De Mataré, 2 pesetas. De Dolores, 10 pesetas. De 

Delchite, 1 peseta. De un espiritista, 2 pesetas. De Clotilde, 2 pesetas. De (jranollers, 

• peseta. De Cariñena, 1 peseta. De Malaró, l peseta. Du un espiritisla, I peseta. De 

un hombre, 25 céntimos. De venta de Huérfanos, 3 péselas iiO céiilimos, que sun;an 

^3 peseta.s 37 céntimos, las que han sido di>lribaidas del modo siguiente: á un des ­

graciado 2 pesetas, á una anciana 2 pesetas oO céntimos, á una joven viuda con dos 

' '•joslíj pesetas So 'céniimos, á una infeiiz que no puede trabajar 7 pesetas, á una 

'«adro (l8 familia 2 pesetas 25 céntimos, á un padre de familia, (sin trabajo) 3 pesólas, 

una pobre 1 peseta. , verdaderamente nece-

bon muchos los pobres que ^' " "/̂ /̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ q'ue p„e,ian auxiliar á los tlesgra-
s d a o s ; P">-lo cual suplicamos á d ^ J ^ ^ ^ ^ ^ , ,,,aaeci m de 
fiaJos, que se acuerden dé los innumeiautcs \ i i 

E O I I U i \ I .4 R I O . \ ' • 

Olvidar las ofensas que vuestros hermanos os hagan, es una de las mayores vi; tu­

lles que podéis apetecer, para purificar vuestro espíritu y llenarlo de CAniOAD y amor 

liácia vuestros semejantes; porqué sin esta gran condición, permaneceréis estaciona­

rios y gin progreso, sin que os sirvan para nada las penalidades que arrostráis en las 

encarnaciones de vuestro espiritu. 

(jitíera liius iluminaros para quo lleguéis á ser pronto dignos de l«s goces del in­

finito. 
Vütor, 

Vuestro propósito para que haga su ohjelo, es necesario que palabras y acciones 

lo jusiifiquen poiqué de la contraria jiráelica, producirla resultados negativos. P r o ­

curad proceder con la moderación y la templanza propia de ia doctrina del REDE.N-

Ton que vais á defender, y podréis conlar con la ayuda y cooperación de los eleva­

dos espíritus quo os asisten porqué Dios u,-í lo quiere. 
Victor. 

Vuestra misión de propagar las veidades que euclerra la declrina espiritista, os obli­

ga á procurar por lodos los medios quo estén á vuestro alcance, el no dejar pasar 

la ocasión quo se os présenle para hacer un adepto, aun de aquellos que creáis me­

nos dispuestos para ello; porqué muchas veces ocurre, que pueslo un lápiz en manos 

quo desconocen el uso que de él pueden hacer, se encuentran dueños de condiciones 

medianíiuicas que los co:>vierle en fervorosos creyentes de una idea, que rechazaban 

por absurda. Probad con constancia y obtendréis resultados que no podéis ni siquiera 

sospechar. Quiera Dios que se verifique, para que rápidamcHte se haga la luz en las 

tinieblas que os rodean. 
Teresa. 
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LA LUZ, y si alguna jiorsona dñsoa onlrogar por si mismo sn donalivo, la directora 
do LA LtJz le dará l.i ñola d"l domicilio de algunos infortunados. 

Leimos. (no recordamos donde) que el que da dinero ó los pobres, bace un prés­
tame á Dios; él cual, pone sobre el capital un crédito lan crecido: que la bumilde 
uionedilla de cobre se convierta en libra esterlina. 

Es verdad; los pobres son los verdaderos amueles que nos conducen ante Dios y le 
dicen: ¡Señor! acoge en tu gloria al que med ió pan cuando tuve bandjre y agua, 
cuando me atormentó la sed. Procuremos encontrar en el espacio, quien noá lleve á la 
presencia de Dios! 

A N U N C I O -

Uecomendamoá á bv; iecloresde Í L \ LL'Z DEL PORVENIUJ á la joven viuda de Antonio 
lias, la que desea colocarse en uaa casa como institutriz, ó en un eooieroio, para en­
cargarse de la corresj)ondencia francesa y es|)añola; pues babla y escribe estas doí; 
lenguas con igual faciü lad. La lecoinendanios especialmente á las familias que quie­
ran dar á sus hijas una educación es¡)¡ritis!a. Su sólida instrucción la tiene demostra­
da eu su» valiosos arlicalos históricos y hiosóficos; publicados en'varias revistas espi­
ritas. 

iNo teuilrá inconveniente en viajar par.i una casa d 'comercio; darán mas porme­
nores cu la Admini-<lracion de la ítevbla do E-;lud¡os Psicológicos. Dou 10 enlresueln 
liarcelona, por nuestra parle deseamos que la joven viuda de Antonio lías, encuentre 
medios de ganarse Iti sobsisle.oeii en armonia con su talento, y cmi su instrucción, 
no dudando que los es¡)iritislas, liarán cuanto esté á su alcance para proporcinnarte 
lo que desea; si asi lo hacen, cumplirán con su deber , que nada mas justo que 
proteger á uua mujer honrada queijuiero mantener á su familia con el producto d' • 

. trabajo. 

—¿Por que en la orilla del mar 
Mi espíritu enc ioo t ra 4 Dioi?, 
Y adivina el iufinit') 
Ue su inextinguible amorV 
¿Por qué allí me halilau las olas, 
Y uu mundo do in.spirucion, 
Agítase un mi cerebro 
Dándome aliento y vigor!'' 
—¡Por quá allí so manifiesta 
La potente irradiación, 
Do eso foco esplendoroso 
Que loshofflbteíi Ilamai.s Dios!,,. 
—¿Y por qué en peq-iaña estanci-a 
Parecida .seiisacou, 
Agi ta t«do mi ser: 
t 'resiutiendo del Creador 
Las inmeii-sas maravillas, 
Y un raudal do inspiración, 
Se derrama en mi cerebro, 
Y la luz de un n u e 7 0 sol: 
Me reanirní , me engrándese? 
AQOÓ lazo existe? que unión. 
Hay entre la hermosa p l aya 
'¿ue ilumina el claro so], 
Y un aposento peijueño, 
Donde mi nveute eiieoiilró 
Cuanto eu la orilla del mar 

Despierta mi iiigpírucíon?.... 
—Nada hay grande ni peque:. 
No existe la dímeii.sion; 
líl a lma mide h 8ii antojo 
Con el compás de su amor, 
En el Sol Ivilla la, «ombra, 
lín la sombra encuentra el sol, 
Veis, seg-uu como miráis; 
Vuestra vida es la impresión. 
No preguntéis el por IIKÍ.' 

Sentís divino calor, 
líu la región de lafs liiove.s, 
Y frío donde quetn-a el Sol. 
Adonde quiera que améis 
Sentiréis la iii:-piraciou, 
¡Amad! y árido desacierto 
¡Lo cubriréis de verdorl 
¡Amadl ¡amad! ¡elevaos!.. . 
La senda de perfección 
Seguiréis, si coando brilla 
Eu vae.stro cénit el Sol, 
Y cuando la noche tiende 
Su triste y negro crespón. 
Decís: —¡Yo quiero querer 
Con todo mi corazón! 
¡Yo quiero extender mis alas 
I'or los espacios de Dios! 

VIOLETA. 

üllACLV.—laiprenli i da Cayelaao Gnoapios, Sla. Madrona, 8 y 1 0 . . 


